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M I N I S T E R I O  D E  E S T A D O .

Tslégrfraa* d« la Gaceta ds h o ;.
Además del cleapoclio puljJicado en nuestro 

limero de ayer, la Gaceta do hoy publica los 
guientes tetógr.araaa oficíale.?.
Pari.s 2Í> de Agosto, á ka  once y  cuarenta 

QÍnutoa de la niuuaBn; recibido á las doa y  
(lince minutos de la tarde.— El embajador de 
’ Hpafia al señor ministro de Estado:

La J ourna l 0/ficiel publica una orden de 
'i'ochu para que todos los súbditos do los Es- 
iulos que están en guerra con Francia salgan 
,c Paria en el ténnino del tercer dia, y  de 
'rancia si no se retiran S. algún departamento 
el otro lado del Loire.
E l prefecto interino invita á los haliitantes á 

riiveer.qe de los comestibles que puedan neoe— 
tar; y  pide en interés de la defensa, mas que 

n el do la.s «ubsistencins, que se alejen de Pavis 
rts personas quo uo están en el caso de hacer 
Veute al eneraijjo.

Ayer se evacuaron la mayor parto de los edi- 
. ¡i>s quo por estar cerca de In muralla van & 
ur demolidos.

Están repartiéndose lüO.OOO fu.siles sobre 
os 80.000 que ya  tenia la Guardia nacional, y  
e nota gi'ande animación y  señales do confian- 
ta eu todo París. El gobierno satisface los d e -  
ln»  de la izquiei'da, y  aun so adelanta á ellos 
orno lo  prueba el bando de Trochu.ir

Paria 29 de Ajjosto, á las seis y  diez minutos 
le  la tarde; recibido á las nueve de la noche.—  
21 embajador de España al señor ministro de 
istado:

La sesión del Cuerpo legislativo ha sido muy 
ovUv, porque se han presentado varias p ro p o - 
.Icioncs de ley que se han declarado urgente», 
,■ la Cámarn, se ha reunido en secciones. Uno 
lIo los proyectos que vá á examinarse es para 
:j'ie se autorice al gobierno i  apoderarse de t o -  
[liis las armas que se eatíín construyendo en las 
uLiricas del Estado para los Gobiernos ex tran - 

jerus. Las preguntas y  observaciones hechas por 
lüs diputados de la izquierda han sido m uy pa— 
trióticBí'y completamente exentas de todo es­
píritu de partido. Todo indica quo so procura 
eritar las ilesaveniencias políticas que <e se ha­
bían manifestado eu loa dias anteriores. N o  han 
asistido hoy & la Cámara ni el cnínistro de la 
Cuerva ni el f!el Interior. Si no ha empezado 
ya, S3 cree m uy próxima unagrau batalla, u

PTJNTOB DE I1JMR1010*.

Adminittracion: calle d« Preoiadtn, irtm. 48.
En la* prineipalei libreriu de Madrid y d« pro­

vincia*.

La corretpondenda debo Hirijin» al admiDtilia-
dor d« El RmK, Predado», 48.

Todo» lo» lUicritoie* tá«n«n derecho i  dirigií i  la 
Redacción pregunta» relativa* álapiena, qne iel** 
cout«HtarAn en la »eccíon deatinada 4 »»t6 otjotA

"Estamos autorizados para declarar que no 
iiha mediado correspondencia alguna entre la 
rempe7'atrís de los franceses y  S. M. la reina  
«acerca de m edtacloa— Tampoco es cierto que 
tiel gabinete haya espresado su «pinion sobre
las condiciones de paz >i

E n efecto parece ser que al gobierno italiano 
cabo el honor de la iniciativa en formular las 
bases que ayer alificamos com o poco satisfac­
torias para ambas partes, Pero el Times no d i­
ce que el gobierno inglás no haya intervenido en 
la trasmisión de las propoaiciones que no cabe 
duda han aido defínitÍTamente rechazadas,

Y  continúan laa autorizadas declaraciones 
del Times:

iiLn frase atribuida & Mr. Gladatone por un 
((periódico aleman, que Inglaterra debe vigilar 
(ipara que el vencedor no se haga demasiado 
((poderoso, no ha sid* jam ás pronunciada por 
ii^ r. Qladstone,M 

Esta última declaración, aunque susceptible 
(le interpretaciones, viene m uy á tiempo, pues 
ya hemos vLsto que el efecto producido eu Ale­
mania por la supuesta frase exagerada por 
la pretcnsión de la prensa liberal inglesa do 
poner límítca y  cortapisas á la ambición pru­
siana, natui'almentc engreída con su triunfo, 
ha sido Bomejante al quo cousaron ios erroras 
ó iutemperancíaa do la prensa francesa.

A  loa pruebas que hemos dado en los núme­

ros anteríore.a, se añado la nueva declaración de 
la Gaceta de la craz, quo verún nuestros lecto­
res en otro lugar.

DOS P A L A B R A S A  «E L  TIEMPO*' Y  A
EL IMPASCIAL,

Nadie mns amigo que nosotros de que se es­
parzan noticias, y  este objeto nos guió al em­
prenderla publicación de nuestro periódico, y  
por lo U nto grande debe ser nuestra satis& c- 
cion cuando colegas tt.n ilustrados como E l 
Tiem po  nos dispensan la honra de copiar algu­
nos délos escritos de E l  R h ik ; pero seria ma­
yor el guato que esperimentamos si el periódi­
co aludido nos dedicase un  recuerdo de com­
pañerismo poniendo al pié de loa artículos que 
bajo el título de O aU ña de la  gtierra, publicó 
en su número do ayer el titulo de nuestro hu­
milde periódico.

E n cuanto á S I Im parcial, sin que sea nues­
tro ánimo formar coro con L a S poca  en la 
cuestión que con aquel viene sosteniendo, le 
aconsejamos solamente quo procure tener u n  
correspOTisal en  Colonia  que no lo mande no­
ticias trasnochadas, publicadas por nosotros el 
mismo dia en quo aquol firma la carta (2.') de 
A gosto).

BATALLA DE REZONVILLE.
ANTES DE LA BATALLA

e  Sn. Frívat

REVISTA POLÍTICA DEL DIA.

H oy no ha Uegodo el coreeo do Francia por 
Q« haber enlozndo el tren correo en Burdeos. 
El telégrafo nada importante nos ha comunica­
do tampoco hasta la hora en  que escribimoa 
ástas líneas.

Nada, pues, podremos decir á nuestros lecto­
res que ú nuevos movimientos d e  tropas se re­
fiera.

lusísteae en asegurar que ayer debía darse 
>«1»  gran batalla entre el ejército de Mac— 
^thon y  las tropas que avanzan por los valles 
del Aiane y  del Oise, que nosotros oreemos se- 

las del principe Cárlos.
Este rum or nos parece baatanto verosimil, 

aiu embargo, no habiendo recibido el Tim «s  de 
que es el que nos debía traer laa mas re- 

cientea noticias sobre la situación y  movimien­
tos del ^(^rcito de Mac-Mahon no nos atreve­
mos á dar por seguro que semejante batalla sea 
inminente.

El Tim e«  publica la nota siguiente!
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Ejército francés.

Mars-la-Tour

Por la carta d e  S, t f, el rey de Prusia hemos 
recibido las primeras oomunicaciones detalladas 
sobre el combate cerca de Rezonvílle, que pre­
cisa el adjunto plano.

La posicion de los cuerpos alemanes antes y  
despues de la batalla demuestra que el plan 
de estos cuerpos oonaistia en detener la iz­
quierda de las fuei'zas activas dol ^éroito fran­
cas con un combate de muchas horaa , hasta 
que el 12 de guardias y  el 9 tuviesen tiempo

O r a v e lo t te
'O
M irrz

de paáar mas del frente del enemigo, ale­
ja rse  de la derecha haciendo un  coarto d e  coa— 
versión, desordenando el ala derecha de la di­
visión Bazaine, Todos estos moTÍmientoa ae 
encontraban bastante adelantados háoÍA medio 
dia pai'a permitir el ataque del 10.' cuerpo cer­
ca de Saint-Uarfl y  el ataque del 9.* en Ver— 
nerille.

La fuerte presión del 2.* cuerpo siyon sobre 
el ala derecha francesa ob ligó  de pronto á reti—

rarae al enem igo; deepues de medio dia la po­
sición francesa en  ambos lados de la aádea da 
Vem eville ae enconoontraba ya  en nuestro 
poder, mientraa el 7.* y  e l 8 :* habían tomado 
Gravelotte al Sud.

Hácia el anochecer tuvo lugar el ú lti­
mo ataque con el 2.°, mas allá de Grave­
lotte . probablemente al mismo tiempo que 
una marcha avanzando de nuestras tropas so­
bre toda, lo línea, lo  que ob ligó  a l enetoigo i  
abandonar sus últimaa poaeaiones sobre el ter­
reno, replegándose en masa detrás de la forta­
leza. El hecho es que el cuartel general de 
S. M. est í en Rezonvílle, demostrando á  qué 
distancia, avanzando h4cia la aldea, ha U e| ^ o 
nuestro ejército, aproximándose p o í  cona i- 
guieate i  los trabajos de fortificación de M ete 

El terreno de Gravelotte á Saint-Privat, por 
Vem eville y  Amanvillers. ae presta admira­
blemente i  la defensa; bosques y  nronteeilló# 
hicieron difícil el primer atoque que debia t « -  
nerpor objeto el arrebatar al enemigo loesitios 
favorables para la  defensa, debilitando aus fuer­
zas ántes do arrebatársela de hecho.

Saint-Mavcel es un Villorio, situado en el 
nacimiento de un  riachuelo que se precipita en 
el Orae; D oncourt (les conflars) ae encuentra 
también en una do las confluencias del Orne.
 Vem eville, que tiene 700 haWtantes, está á
orillas del Mame; Am anvillers se elirva en d  
centro de loa bosques de Saulnes; Saint-Prival 
(la Montagne) no tiene s in o  460 habitantes, é  
indica con  su nombre la naturaleza m oD tafio» 
del terreno en que esiá situado.

Hasta aquí el Staaiaauseiger.
Váase ahora la carta á que se refiere fechada 

el 19 y  d irigida por

EL BET k LA BUHA:

iiEl de ayer fué otro dia d e  gloria para las 
armas prusianas, pero todavía no podem os apre­
ciar todos sus resultados. Por la  maOaaa m uy 
temprano, el regim iento QÚm. 12, los guardias 
y  el 9.* cuerpo avanzaron i>(<r el camino qu6 se 
estiende al N . entre M etz y  Verdun hasta S u  
Marcelo y  Doncourt, seguidos por los eoerpos 8.* 
y  10 y  el 2.*, el 7." y  el 8 .* se quedaron en  Re- 
zonville cerca de Metz. Aquellos se ioclinaroa á 
la derecho, hácia un  sitio cubierto de m u y espe­
so bosque, cerca d e  Vem evilla y  P r iva t-la  Mon- 
tagne, mientras eatos empezaron el ataque « t o a  
de Gravelotte, pero no tan  fuerte que diese lu­
gar á  tomar este punto antes d e  Isa posicdones 
de AmanvilUers 7  Chatel, San Oermain en el 
camino de Metz y  vuelta de las fu e ra s  q a »  pa­
ra aquellos pnntos habian salido. L as cuatro se­
rian cuando loa tropas empezaroa 4 entrar en 
fuego, si bien el cuerpo 9.° (Iw  gastadores) lo  
sostenían y a  desde laa doce. E l enem igo guare­
cido en los bosques ofr«oió uua resiatenoia vigo­
roso; adelantamos terreno, pero con  gran  difi­
cultad. San Privat £aé tom ado por los guardias 
y  V em eville  por el 9.* E l 12 y  la ariiUeiia del 
8 ' Loa cuerpos 7.* y  8.° se apodanooQ  d »  
Gravelotte, y  de los bosques que á am bos lados 
se les eatienden, pero á  costa d e  grandes perdi­
das, entraron entonceeen en  e l oombate.

A l oscurecer, para atacar á laa tropas enami- 
gas empicadas desde Chatel y  VamaviUei luci­
mos ima salida de Qravelotte» pero eooootnipo* 
una ruistencia tan severa, oculto el «M m igo 
entre ramas y  maleaaa ybi«D. pronato de 
Uería, que el 2.° ouerpo ae vió obligado i  ateoar 
y la bayiHietai aal, pero con muohiu prfrdidaa 
asaguramos el manteoimiento de fata poiicioBt 
A  laa ocho y  medi» empsaá gradoaliM i^.á |W* 
aar el f u ^ ^  toda» partos, 
oía yo ua tiro.

Las hutóricos granadas <|b 
dowa) no desmerecieron d« su r^nteoion. T »«

Ayuntamiento de Madrid



d u  las tropas qae v i me sftludaron con hurrns 
entueiaetafl. H an hecho protli^os de valor 
cn erp oá  cuerpo con un enemigo igualmente 
braTO que defendía el terreno por pulgadas j  
quo diferentes veces trató do tomar la ofensi— 
▼a, bí bien siendo siempre rechazado.

N o  sabemos qu^será del enemigo reducido & 
un campo atrincherado enfrente de la fortaleza 
de Metz.

E vito mencionar nombres á los que me pre­
guntan por nuestras pf^rdidas, pues se habla de 
demasiadas personas m uy conocidas, y  sin qiio 
■e esté del todo seguro do quo han sucumbido.

E l regim iento quo lleva tu nombre so ha 
conducido brillantemente. Waldersee está heri­
do gravS, pero no mortalmente.

Quiso acampar aquí, y  he dorm ido en !a l i ­
tera que traje conm igo, pero como dejé mt 
equipaje en Pont-a-Monasou hace treinta horas 
que no me he desnudado.

G uillerm o.

L A S  F O R T IF IC A C IO N E S D E P AR ÍS.

(C onclusión .)

A l otro lado de este rio, en el ángulo forma­
do  por la confluencia del M ame y  del Sena, 
cerca de A lfort y á l a  derecha del fen'o-carril 
de Lyon, ae encuentra el fuei'te Charenton, 
donde concluye nuestra primera línea do forti­
ficaciones. Este fuerte es tanto mas formidable, 
cuanto que el espacio que encierra se asemeja 6. 
un campo atrincherado, donde pueden fácil­
mente acampar 200.000 hombres.

2.* Línea del Sur.— Esta comienza sobre la 
orilla izquierda del Sena, enfrente del fuerte 
Charenton, á una distancia do 4.000 posos, con 
e l fuerte de Y ori, colocado en una pequeña al­
tura. Tirando desde aquí una línea en dirección 
de Este á Oeste, se encuentran sucesivamente á 
intervalos de S.OOO p i^ ,  poco mas 6  menos, loa 
fuertet de Vicétre, Montrouge, Vauves é  Issy. 
El últim o ae halla á 50 pi¿s del Sena, que aquí 
penetra de nuevo en el recinto de la ciudad. 
Entre los miamos fuertes corren los ferro-cav— 
riles de Limoura, Sceau i y  Versaillea (Route 
gauche). Los tros últimos, desde que ae ha in ­
ventado la nueva artillería, se encuentran d o ­
minados por las colinas de Bagneua y  Meudon- 

3? La línea occidental, formada por el Sena 
en dirección N orte y  Nordeste, pasando por 
M eudon, Sévres, Saint-Cloud. Boulognc, Su- 
resnes, Puteaux, Courbevoie (cuarteles), Neuilly, 
Asniéres, Clichy y  Saint-Queu, situados á dere­
cha é  izquierda del mismo rio, es fuerte por su 
propia naturaleza. Entre el Sena y  la ciudad, 
está el famoso bosque de Boulogne; cinco puen­
tes unen en este espacio los dos orillas del Sena, 
y  en la  estación do Asniérea, sobre la orilla iz­
quierda, se reúnen loa ferro-carriles de Dieppe, 
Saint-Germain j  Versaillea (iigne droite), para 
atravesar juntos el rio  sobre un  ancho viaducto. 
I7n solo fueiie, pero el maa grande y  fuerte de 
todos, el de M ont Saint-Valerien colocado á una 
altura de 415 piés sobre 1p. superficie del Sena, 
y  que tiene soberbios vistoa sobre Pavía, domina 
tod a la  comarca. U n camino embaldosado une el 
M ont Valéríen por medio del puente de Sures- 
nes con  el bosque de Boulogno. La distancia en­
tro esta fortaleza y  las mas inmediatas son; á 
F ort Saint-D enis, en línea recta 1Ü.3Ü0 pa­
sos; á  F ort d ' Yssy, 10.000 paaus, donde so vá 
que e l sistema de fortificaciones de Paría, pre­
senta aquí una graii solucion de continuidad. A  
esta se referia sin duda el ministro d o  la Guer­
ra, Déjean, en su informe & la emperatriz, fecha 
8 del corriente, al decir que el comité de defen­
sa de Parts habia hecho constar, la existencia 
de una importantísima laguna en l&s fortifica­
ciones de Paría, y  que ompezorian inmediata­
mente loe trabajos para la creación de ciertas 
obras, cuyos proyectos estaban ya  preparados de 
antemano. E l S oir  y  el ConstitiU iom ul han te­
n ido la  indiscreccion de decir, quela im portan - 
tiw in a  laguna  de que habla el ministro, se e »- 
oaentra en el ralle del bajo Sena, que es nece­
sario erigir grandes obras entre M ont Valerien 
y  el CoteanY de Uendon, que dom inen los valles 
de Sévrea y  Ville d ‘  Avray, y  que el pnnto moa 
conveniente os H ontretout, inmediato á la es­
tación de Soint-CIoud.

Hemos conolnido la descripción de las fortiñ- 
cacioncs y  w n o a  solamente á dar algunas de 
BUS dimensioioes: 1& distancia mayor es la que 
separa líont-V alerien  do Fort de Nogent, coin­
cidiendo con ol paralelo de latitud y  tiene
27.000 pnaos. En Ja dirección del meridiano, 
la mayor distancia es de 20.000 pasos' entre 
Saint Denia y  Fort de Vicotre. El perímetro 
que resultaria uniendo entre sí por líneas rec­
tas los puntos mna estcriores, seria de 70.Ü00 
pasos ósea  12 horas y  20 minutos do camino. 
Réstanos advertir, quo todos los fuertes esterio- 
res están bastionados y  que ademas los do N oi- 
sy, R osny y  N ogent están provist»» de horna— 
bequea Sus escarpas y  contraescai-pas son tan 
altaa como los de la mursUa principal do la 
ciudad. P or todas partes hay caminos cubiertos 
sostenidos por muros y  polvorines li ]>rueba do 
bnmbns. Cada fuerte tiene comimicacion telegrá­
fica con Pavía y  con  las demás fuertes.

A  juzgar por lo quo llovamos dicho, no pue­
de caber la menor duda, que Paria es la mas 
grande, y  también una do las mas fuertea pla­
zas militares del m undo.

El sitio do París requiere un ejército inaudi­
to , y  diremos por vía de ejemplo, que una son- 
cilla línea de soldados colocados hombro ron 
hom bro j>aralelamente á las fortificacionea y  á 
tiro de cafion de las mismas, no coiitaria menos 
de 90.0(10 hombres. Por otrapartehay que ad­
vertir f[ue el sitio de Paris ea una cosa tan grnn- 
de que se puede conaidorar como un proble­
ma todavía por resolver, si una poblacion de 
2 .000.000 de almas encerradas, de suerte que 
no reciban provisiones, podria resistir al ham­
bre durante un mes. N i tampoco debe echarse 
en olvido el carácter revoltoso del pueblo de 
Paria y su  impaciencia y  veleidad de que tam­
bién participa el soldado.

Llamamos m uy particularmeuto la atención 
de nuestros loctorea, sobro los siguientes párra­
fos que en su articulo de fondo del '2H del cor­
riente, publica la aemi-oficial Qtíceta de la Oni:-.

"Cuando hablamos de castigo, do expiación, 
menester es que pensemos en qui^n es el culpa­
ble.—  lEs decir Na])oleon, y  til solo?— H oy  se­
guramente nadie duda ya  que LuisN apoIeon es 
el que ha encendido esta guerra, buscando para 
ella un pretesto cualquiera, y  cuando semejanto 
protesto le fue quitado do delante, todavía, auu 
iin  protesto alguno, se obstinó en deaenvainai' 
la  espada.

Pero, no es manos cierto, quo esta conducta 
de Napoleon estaba en armonía con el esjiíritu 
belicoso de la nación, que aiempro ha bn.sca<lo la 
paz en el aub3'ugamiento de las nacioncs vecinas 
— noes monos cierto que Napoleon, peisonal- 
mente, acaso liubiera preferido la paa, si la guer­
ra y  las conseeiioncias que de ella se espoi aban- 
no hubieran respondido á los sentiinientoa del 
pueblo francJs, si el no huliiese consiilerado la 
la guerra y  laa conquistas que con ella so pro­
metía com o el niqjor, acaso el único medio do 
arraigar su dinastía.

E l im perio no podía ser la paz, y  tanto m e­
nos podia serlo cuanto f[ue ninguna clase do 
gobierno hubiera podido arraigarse en Francia 
que no hubiese adulado Ins eaprichoa beiieo— 
,soa y  las desordenadas ambiciones del pueblo 
fi-anciís.

Noíotvos sabemos m uy bien que los Borbo- 
nes apenas restaurados habrían do entrar en 
negociaciones y  manejos para prepararse el ca­
mino del R liin; que la idea do la frontera rhe— 
nana tiene demasiado prestigio en la imagina­
ción d e  un Orleana para no airastrarlo á la 
guerra

A ŝí, pues, nosotros no hacemos responsables 
de la guerra al i^ d er  ptrsim al por sí sulo, y  no 
creemos que un cambio de dinastía es el único 
medio de uvitor la repetición de semejantes 
provocaciones.

Por el pecado que Napoleon pcraonalmento 
haya podido cometer, ya  la nación lo está im — 
poniendu castigo, para deshonra do ambos.

H ¿  ahí al Cósai’, hé ahí al elegido de la nación, 
pagando, al primer revéa do la fortuna las cul­
pas do ese mismo piinci pió quo lo ha elevado al 
poder. Mientras los lagos quo unen á un pueblo 
con suB legítimos aoborano.s, so estreohan en la 
desgracia, la cual despierta e^ la unanimidad de 
la conciencia do ambos la idea de múcuo socor­
ro y  salvación; por el contrario, el prinwi cam­
bio de la fortuna basta y  sobra para arrojar ul. 
agua & esta nueva raza de "Elegidos'* mientras 
que la pobre barca del Estado es abandonada á 
ser juguete de los vientos y  presa de loa piratas.

É l ejército y  los generales consideran ol em­
perador como á un mirón insoportable. A  B a -  
zaine se le atribuyo el haber dado 6, entender

que lo  fusilaria sí se entrometiese en la ejecu­
ción de sus órdenes. Y  sin embargo, no osa vol­
ver á Paris;allí impera PoliícRo, ([uizá solo Tro- 
ebu, y  cuando desaparezca el último de los ejér­
cito» delante de París, probablemente aeríí 
Thicrs á la cabeza de un gobierno provisional.

El pueblo francíís solo tiene espresiones de 
desprecio para aquellos á quienea, mientras d i­
cho pueblo buscaba la icalizacion de un sueño 
ambicioso, las circunstancias le han puesto tn 
el caso de tener que despertar en la nación 
francesa ej sentimiento olvidado de su propia 
dignidad.

No, la frontci-a del Rhin, no era limplemente 
una am bición napoleónica, sino una ambición 
francesa; la guerra no es una aventura pei-so- 
nal, sino una aventura nacional.i>

L a moral que el órgano de Mr. do Bismark 
pretende deducir de las anteriores premisas, es 
quo Alemania no so Im da dar por satisfecha 
con un nuevo cambio de gobierno en Paris, y  
alguna itidemnizacion do guerra, sino quo no 
]>uede firmar la paz, mientras no tenga el con­
vencimiento do quo el pueblo francas no ha de 
fjucJar por mucho tiempo en estado do pensar 
en la revancha.

CUERPO LEGISLATIVO FRANGES.

SESIOM DEL 24 DE AGOSTO.

(Uunclimion).

Calló Duvornoia, aplaudió la minoría y  Fran­
cia pudo contar con un discurso raa.s para hu-  
plir la ifilta do noticias.

La estrema izquierda contestó, ú nuestro ver 
victoviosamontc , á k s  limadiis y  correctas fra­
ses dol ministro, por medio do P icará, quo su­
bió á la tribuna y  entro los aplausos de todos 
loa lados de la Cámara empezó su peroración 
con un tacto y  buen sentido verdaderamente 
admirables.

Y a diferentes veces en la presento legislatu­
ra JIr. Picard habia probado su esporiencia 
parlamentaria; poro en ninguna com o en  la se­
sión dol 24 demostró sus relevantes dotoa Dió 
comienzo enalteciendo el patriotismo de la Cá­
mara, pasó despues á la necesidad do la unión, 
añadió que la unión existía, y  ontro bravo# y  
aplausos llegó al punto do su discurso en rjuo 
creyó conveniente hablar do la confianza que 
ins|)iraba el ministerio. Aquí la mayoría so 
calló.

Siguió el orador y  empezó im o do los ataques 
que por ser maa lógicos han sido mas temibles 
para ol m inisterio, y  aquí aplaudió la izquier­
da y  protestó la mayoría, y  hasta Duvernois se 
permitió decir quo Piciird y  sus conipañevos 
haeian degenerar la discusión.

iiConfianzal osolanuiba el diputado demó­
crata; nuestro primer deber es no conecder una 
confianza quo tan funestos resultados nos ha 
traído.

. , . . Creia que pensamos en turbar el 
óvden. Os engafiais, el órden será nwntenido. 
Vosotros os atribuiréis e^to mi-rito, pero tani— 
bien tendremos parte do tíl nosotroa.'i Sobro 
estas ideas basó principalmente su discurso el 
orador demócrata y  con  ellas terminó su pe­
rorata .

Palihao, q e en estasesion quiso demostrar­
se tan orador como posible le era, intentó con­
testar, y  tíd lo hizo, que despues do leer su dis- 
curao no encontramos nada que no se haya di­
cho ya  rail voces n i nada que no lleve en sí este 
sello do dominación é  imperio quo tanto carac­
teriza el estilo militar del presidente del Con­
sejo.

M mai'fjiié's de P ir é  propm o con mos buen 
deseo quo lógica y  fortuna el siguiente arreglo, 
para quo se vea quo do todo hay en el Cuerpo 
legislativo fiancós;

“B e  loa nueve diputados elegidos por la Cá­
mara, el gobiei'no escojerá trea."

Esta pr»posifiion pasó ain ser discutida, y  
mas le valiera al marquJs quo no hubiese sido 
escuchado, pues malos son los tiempos para que 
la candidez y  la inocencia sean apreciados como 
sin duda debía serlo este rasgo de bonhomie, no 
muy conforme con anteriores actos de su autor.

Favre reasumió deapuea todos los cargos con­
tra el gobiom o, todas laa opiniones de la mino­
ría en un  discurso quo aerá u oo  do su

inmarcesibles lauros. Renunciamos á darlo á co 
nocer con nuestras humildes frases; dejnmaH 
hablar al mismo orador.

it A lgunos hombres sinceros, y  y o  me
cuento en este número, dicen que laa desgra­
cias que pesan sobre nosotros son debidas al 
sistema político que ne ha seguido.

riNo quiero que prevalezca mi parecer, pero 
al ver el heroísmo de nuestros soldados cuando 
¡lustres generales se envanecen por aus batalla.' 
perdidas, como pudieran hacerlo por las mai 
kermosaa victorias, creo que ai la Francia hu- 
bieae sido bien gobernada, habria sido inven­
cible.

Sea trea veces maldito quien intento fundar 
aus esperanzas en las ruinas do la patria, pero 
no podemos, no debemos admitir que se perse 
vcre en el sistema quo nos ha ]iordido.

„E1 gobierno ha hecho una declaración muj 
grave; ha dicho que no era un gabinete político, 
y  sí un comité de defensa nacional. H a separa­
do la düfen.sa do la política, y  esto es imposi 
ble.

iiPara que la defensa sea completa, necesario 
es que se unan eatoa dos elementos. H oy  ofre 
cemos un ejemjdo, único en la historia, ol d« 
un pueblo quo, teniendo sus instituciones, pro­
clamándolas y  defendiéndolas en el momento ci 
que peligra su salvación, las descarta, diciendf 
quo su sólo cuidado debo ser la defensa del tor 
ritorio.

iiY á este territorio á quo nos ligan tanto 
lazos do afecto, ú esta cuna natal, la aniamo 
con pasión ciega, pero lo amamos como aniiii 
los hombrea. A  él va unida, no solo nuo.stro 
recuerdt'S de fnndiia, si no quo también nuestr; 
existencia política. jE l país ebclaN'O ae defiou<!( 
como el pueblo libi'e? A l pueblo esclavo lo tic 
fiandi un tirano, puesto á  la cabeza dcl ojurci- 
to; la patria libre se deiiondc por la nación en­
tera.-

"Pretender que laa instituciones no se rela­
cionan con la independencia del territorio cí

hacerso una ilusión peligrosa Cuando pedis á
la nación quo so levante, la armáis paraijuedc 
fionda su patria y  su libertad.

iiNo ])odeis decir: "Dejem os para mas tarde 
las instituciones" debeid discutirlas en seguida 

II Examinemos la situación, puea si existe 
aun; otro error, sería fatal.

iiDeciaquo la política parece haber sufricJ» 
una singular desviación quo hace quo la nacioi: 
francesa nose esplique el por quo do su muerte.''

A  esta catajinlta de la oratoria, ¿qué razone; 
opuso el ministerio? N o  queremos recordarlas 
no queremos reflexionar on el hecho inconcebi­
ble do haber.-io contestado lí un hombro que de 
cía; «Nuestru deber es hacem os matar por 1 
patria,ii I,a siguiente esclainacion:

— ¡Vamos juntos si os atrevéis!
Julio F ivvrn  term ino e.nplazando á los sofis 

taa do h oy  para el día de la justicia popular 
su acento cesó de vibrar y  con él se apagaron 
las irritadas vocea do la mayoría.

31’. lin fftt  pronunció algunas palabras mu) 
floridas y m uy patrióticas en las quo domostn 
BU asombro por oir discusiones políticas. Nos' 
otros nos asombramos á la par del di¡iutadci 
pues no deja do ser cosa e.straña que se hnbli 
do político en un Congreso y  quo so trato 
salvar á la patria cuando esta está on poli 
gl’O.

Gamhdta  quiso terciar en el debate pero 
mayoría ahogó la voz del tribuno republicano 
el preaidento procedió á la votacion y  por 2í' 
votos contm  55 quedó cerrado el dolíate.

J\[. Glaia Bitoiih  on cortas y  sencillas pala­
bras presentó una proposicion, que aunque te 
nía todo el carácter de conciliadora era ero 
ncntemente político. Su limitaba á propon 
que una oomision de nueve diputados, nombti 
dos i>or la Cámara, formasen un  comité consfl 
ti\*o para el de defensa.

Esta proposicion tendía á crear un aegunil 
j)oder que en un momento dado podía Bobrep 
norse á todos. Pero la proposicion no fué acep 
tada y  así lo d ijo  en  su diacui’se M, Tkiere.

E l diputado orleanista añadió, que A pesar 
lo  bien que le parecían las proposiciones ‘ 
Keratry y  Glais Bizoin, A pesar d o  las concili* 
doras opiniones que dentro de la comiaion reí' 
nabun, todos habían cedido y  ffl primero O'
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todoi, ante la porspectiva de una crisis. D yo 
que las proposicioncn quedaban deshechadas por 
la coinision, y  que en caao do quo se le nombra- 
RO por el gobierno para entrar A formar parte 
del comitd de defen.w, rehuearia esta honra por 
creer que solo la Cámara podia concederscliv 

Se procedió despuei (l la votacion definitiva 
de la proposicion Kcratry, que solo alcanzó 41 
votos favorables contra 20(i.

Para terminar dignamente la sesión eu quo 
tan combatido haliiasid* el gobierno ae levantó 
^fl'. Gamheita y  con una sencilWz aterradora^ 
relató el siguiente hecho:

-iCinco .soldados de la caballeria pruNÍana con 
las pistolas on la muñeca han entrado en la 
ciudad de Clialons posesionándose de ella. En­
tre ellos había un oficial, un soldado fumaba 
tranquilamente su pipa sin curarao doloscurio- 
aos- Se dirigieron d la municipalidad donde so 
trasladó elüf«ij'C-it

EsLaJi palabras tienun torla la elocuencia do 
la vergnenza y  Ganibetta quiso (¡ue fuesen uni­
das con toda la sublimidad del patriotistno.
- "E l dia 18 tu vo lugar una gran batalla, dijo, 
y nada sobemos de ella.

. . . .  E n nombro del paí-'í exijo cjue me 
digáis la verdad.”

Y  la veidad le fui' dicha, pues detvá.s do laa 
vacilantes IVnses del ministro del Interior hay 
todo un mundo du verdades dosgarradonis.

"E l mari,ical Üazaine, contesto el ministro, 
ooiipoilo j io v  á'íriw y  (jraves cidfhKhs, no ha 
podido d.iv noticias al gobierno.

iiMada sabemos y  nadaos podemos decir. Co­
nocemos sí alguno.'! movimientos de tropa.s, pe­
ro como romprendorciíj no podemos daros no­
ticias sobre ellaB.ri

Los diputados Gambetta y  Keratry tuvieron 
ol mal ffiisto de tomar en stirio las palabras del 
ministro y  enfadarse por ellas. Fmncamcnto no 
merecía tanto el cándido y  sencillo ministro.

Las iVitimas palabras quo en esta sesión so 
pronunciaron fueron las ma.s enórgicas; volaron 
por la voü de Üambctta, dosde los bancos do la 
minoría, al banco ministerial y  fueron la.s si­
guientes:

■'Dos cosas resultan de las palabras pronun­
ciadas por ol ministro, la primera es que nada 
90 sabe da la batalla del IS , y  la segunda con­
siste en ath'ertir íí Pari* quo dentro do poco el 
enemigo estará fronte do sus murallas.»

La sesión había empezado £v las tres y  so le 
vant6 á las aieto menos cuarto.
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DB I v I I I N ,
Ilam burgo 2,) de Agosto do 1870.

 S í creo que mi estancia aqui puedeserle do
alguna utilidad, cuonto desde luego cou mis es­
casos recursos de inteligencia ja ra  darle noti­
cias ó detivllea que puedan Kerle úiilea, si bien 
la'i noticias que y o  pueda enviar no tendi-lín na­
da de frescas, puea con el telégrafo las corres­
pondencias pierden toda su importancia. Es 
verdaderamente pasmoaa la organización gene­
ral de este país; pero creo que la nülitar ha U e- 
gado á su peifeccion.— Grande fué la activíJa'3 
y ó r d e n  que desple^^aroo los pru»ianos enla 
movíliavcion de su ejiírcito en la campaña de 
Bohemia en 186G; pero aun hay mas que admi­
rar la rapidez, el buen drden, y  el lig ilo , quo 
tanto la Confederación del N orte com o la A le­
mania del Sur han empleado esta vez par» m o­
vilizar en aolo 15 dios, DOO.üOO hombres, núm e­
ro á  que ascendía en 30 de Julio el contingente 
alemán dividido en dos ejt<i'cito3 de 750,000 
hombres el del Sur, y  do 150.00Ü al mando del 
general Vogel von  Fiilkenstein, el destinado A 
cubrir estas costas y  mantener á raya la Dina­
marca, do cuya neutralidad se dudaba en uu 
piincipio, creyéndose también como cosa segu- 
la , que loa franceses intentarían un desembai- 
co protegidos por au escuadra y  aun quizá por 
los daneses mismos.

En estas creencias se tomaron aquí los medi­
das oportunas pai-a impedir la entrada en el El­
ba, á todo buque de guerra enemigo, arrasando 
al efecto loa faros de Luxhaven y la isla do 
N euw erk y  quitando todas laa bo^aa y  aeQalea 
que indicftbaií el derrotero & las enibarcaáones

que ae dirigían á este puerto; ouyaB medidas 
fueron igualmente ejecutadas en toda la coita 
del mar del Norte y  del Báltico, tendiéndose 
ademas por todas partea infinidad de-torpedos, 
cuya fuerza impulsiva e¿ enorme.

Disipados por fin loii rumores de invasión 
francesa por esta parta de Alemania, en vista 
de la casi total derrota del enemigo, se cree, no 
sin fundamento, que el general Vogel von  Fal- 
kenstein partirá pronto para el Sur, con la ma­
y o r  parte de sufi fuerzas, 6. ocupar un puesto ac­
tivo contra los franceses, y  en corroborocíon do 
ello, mañana saldrán para Homburgo las tro­
pos que ae encuentran acampadas en estos al— 
redodorea y  entre Staade y  Glückatadt, perte­
necientes casi todaa al Landwehr de 1.* y  2. 
claae.

Despues de la toma de Wissemburgo, y  do 
la batalla de W orth donde quedó completa­
mente batido y  disperso el ejército do M a c - 
llahon, y  do la derrrota de Frosiard en Spie- 
cheron, ningún hecho do ormas ha sido tan im­
portante, en lo que va  do esta campafia, como la 
bata lk  librada el IH en Rezonvílle en que lo- 
graron los prusianos despues de un sangt íento 
cDmbate do nueve horas, cortar el ejercito del 
mariscal Bazaine on .su retirada á Chalons re- 
(¡haziindo au mayor parte M cia M etz  ó  incomu­
nicándole completamente con París, no sin ha­
berle hecho algunos miles de prisioneros,

Tale.s son los resultados de esta batalla diri­
gida qor el w y  Guillermo, y  que s3 conceptúa 
at[uí como la qne ha decidido el éxito iiivorable 
de la causa alemana, pues- una vez cercadas en 
ile tz  las tropas do Bazaine compuestas del 2.’  
cuerpo (Frossard) 3.* cuerpo [Decaen] 4." cuerpo 
(de L'Admírault) y  0.® cuerpo (Canrobert) ten­
drán que capitular ó rendirse al hambre, sí es 
qne no pretieren morir com o héroes al filo de 
las bayonetas onemigaa. Mientras tanto, los 
ejércitos del príncipe real, y  el general Stein- 
metz, avanzan á marchas forzodas en dirección 
de Chalons para concluir do batíi- las ya  mal 
paradas tropos do M ac-M ahon y  las divisiones 
Failly y  Donay, y  seguir inmediatamente sobre 
Paria con todo el grueso del ejército.

Todos los clubs de jóvenes de esta ciudad se 
han asociado para asistir, recibir y  trasportar 
ellos mismos los heridos que van llegando des­
de la estación á  loa lazaretos preparados ad-koc, 
y  las señoras de la sociedad de Beneficencia 
por au parte proporcionan todo cnanto para au 
cuidado y  bienestar puede serles necesario, ob­
sequiándoles además con dinero, tabaco, etc.

El bloqueo riguroso empezará desde mañana, 
mas se supone que la escuadra no bombardeará 
ningún puerto ab ierto, respetando siquiera el 
derecho de gentes y a  quo en el Sur no han res­
petado la convención de Ginebra.

Ahora, al salir para el corroo, quiero ver si 
me proporciono para mandársela una caricatu­
ra del príncipe imperial y  NapoIeon, títidada 
Lulúa Tenerataaf, burlándose del parte qu« 
NapoIeon puso & la emperatriz anunciando el 
ba^itúimo de fiieijo de su h ijo  en la toma de 
Baavh'uck.

Los alemanes así se sirven de lo  sério com o 
de lo  ridículo para apUstar á su enemigo, y 
manejan ambas arnws perfectamente.

París 27 de Agost» de 1870.
Parts ya  n o  se hace ilusiones y  se prei«ira á 

la defen.sa, L os prusianos están en Chalons, en 
R etkol, en Vassy, en Eapernay, á las puertas de 
Reims, es decir, los prusianos están en todas 
partes. Sus marchas sen prodijíos, maravillas 
sus armas, inmensos sus recursos, innumera­
bles sus soldados, y  todos caos medios de d ra - 
tm ccion , todo ese ódio, toda esa lia b ilíd ^ . ose 
tacto tiene un  olyeto: marchar sobre París.

Y a  no so reciben noticias, ya  se dice franca­
mente que no so tienen notí'.'ías. Bazaine está 
encerrado en M etz, Strasburgo os un mar de 
llamas, Phalaburgo se defiende, y  estas tres 
plazas son com o islotes abandonados en el mar 
de cascos prusianos que va de la frontera^ á 
Chalons. iQu»5 moa queremos aaber. si y a  sa -  
bemos estof

E l emperador ha desaparecido, n ^ io  sabe 
dónde para, y  quizá consista esto en que nadie 
lo  pregunta. E l principa estará con él, la empe- 
ratria ha quedado aqui, pero olvidada do todos
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E L  R H IN .

y  temiéndolo todo; c i  la n » s  digna d« compa­
sión.

H oy  la^he visto en el hospital que ha man­
dado hacer en las Tullerías, su iisoDomía era 
triste, dirigía preguntas i los heridos procurRn- 
d o  siempre evitar los detalles de loa batallas,

un pobre soldado que pedia á  gritos la muer­
te, le ha dicho m eriendo melancólicamente la 
cabcza: nDios pondrá remedio en todo.n

Saliendo de París ae encuentra animación y  
concurrencia hasta llegar á los fortificaciones, 
allí se ve la actividad del geiiciul Trochu tra­
ducida en millares de obreros que destruyen 
edificios y  levantan parapetos, mas lejos solo se 
ven colinda y  Ilanurna desiertas, campos donde 
acaban de cosechar frutos verdea, los espanta­
dos campesinos que corren á  refugiarse en la 
eapital. Todo cale cuadiM habla al .corazon con 
la muda elocuencia del terror.

La cuestión de aubaiatenciaa parece ^ egu i a— 
da, dínese que la guardia nacional va á  ser ar­
mada riipidamente y  cada dialos nuevos solda­
dos ae ensayan en laa plazas públicas.

H a empezado ya  la tregua política, y  pare­
ce que no ha de romperse antes do cesar el c o ­
mún peligro. La Cdmara ha aceptado la propo— 
sicion, do que sesenta individuos de su seno se 
pusiesen i disposición del comité de  defensa, y  
momentáneamente parece que reina un buen 
acuerdo entre los partidos del Congreso.

Se han desvanecido loa cálculos de interven­
ción estraajera, el pueblo francas está decidido 
á no pedirla, y  á no admitirla la nación pru­
siana.

Una intervención, fué posible antes de la 
gueri'a; alioi'a, esta posibilidad no existe, acaba­
ría de humillar al vencido, y  se opondiia al paso 
del venceiior. Así lo  reconocen todos.

Sigueíi los espías prusianos, obran los conse­
jo s  de guerra, y  cada dia hay nuevas epuivoca- 
ciütiis. Y o  tengo para mí, que el verdadero es­
pía prusiano, es la ignorancia del pueblo.

H oy salgo de París, la ley  me arroja de la 
capital. A lgunos me lian precedido en el viaje, 
pues loa trenes de ferro-caniles van llenos de 
estranjeros qne huyen, y  mujeres y  niñoa que 
dejan sus hogares, y  en ellos séi'es queridos es- 
puestos á  todos los peligros.

Y a pueden figurarse Vda. el aspecto que ofre­
ce esta ciudad.

Dejo encargado á uno de mis amigos que que­
da en París, con el fusil al hombro, de mis cor­
respondencias y  me despido de la ciipital, que 
sabe Dios, c<5mo volverá á encontrar.— V.

Los periódicos francesoa elogian con ñ-ecuen- 
c ia  los rasgos de abnegación y  patriotismo, qne 
se producen con m otivo de la guerra actual; E l  
R u in  que ae ha propuesto tener á sus lectores 
al corriente de cuanto pasa, no solo en el teatro 
de la guerra, sino en todas los localidades de laa 
naciones que luchan tan encarnizadamente, no 
deja d e  acojer en sus columnas, como habrán 
observado nuestros lectores las rela.-iones de to ­
dos aquellos hechos que pueden dar una idea 
de la actitud tomada por los diversas poblacio­
nes á quienes afectan loa suceaos de la guerra. 
A  esto fin traducimos del l‘ Aule, periódico que 
ae pubhca en Tr;>yes capital del departamento 
do aquel nombro el siguiente artículo:

‘ 'Apoyándose en el decreto que prohibe la sa­
lida, reexpedición de los almacenes d e  depósito 
y  el tránsito de  frutos alimenticios, nuestro 
Consejo municipal ha düclar6.do que asistía un 
peifecto derecho á la administración cuando 
decomisó en la estación de Troyea, destinándo­
las á la ambulancia d a la  Groix-des-Foiirtíhea  
laa diversas mercancíaa que iban destinadaa á 
Paden.ii

"Las mercancías embargadas son 3ü() sacos 
de caf¿, 25.ÜOO kilógramos do azúcar y  500 sa­
cos de arroz, ri

"Despues de ocuparse largamente de la cues­
tión de procurar trabajo á loa obreros de Tro- 
yes, tom ándolas medidas convenientes al efec­
to. el Consejo paaó á  otro asunto de diferente 
indole.ii

"S e ha notado la salida de la poblacion de 
val ias familias acomodadas y  la desaparición do 
muchos jefes de casas de comercio."

"L os emigrados han abandonado Troyes cer­
rando laa puertas de sus casas, UdTáixdose el

moviliario y  laa mercancías. De este m odo han 
querido poner á salvo de todo peligro sus bie­
nes y  sus personas, eludiendo las cargas que el 
pBflo de los soldados del ejf^rcito y  de la guardia 
m óvil hace pesar en estos momentos sobro la 
ciudad de Troyea. También han querido evitar 
el peligro do las requisicione* que la guerra 
pncde hacer necesarias.''

El C'onspjo resuelvo por unanimidad que las 
casas que permanezcan corradas por haberse 
ausentado aua dueños, será abiertas por órden 
do la autoridad municipal y  que los militares 
que se encuentren en Troyes, serán alejados en 
ellas, utilizándolas según las necesidades del 
momento por considerarlas como edificios aban­
donados, rr

G A C E T I L L A .
Lejos estábamos de pensar al titular nuestro 

periódico D ia rio  de la guerra  que m uy pronto 
este titu lo debia hacerse ostensivo á nuestra 
patria, Y  no e esto decir que los carlistas, séres 
quo sueñan á trabucazos, tingan  una importan­
cia oxajerada: son j;ura y  simplemente hombros 
aficionados á andar á salto de mata, que se le­
vantan, con el estío y  viven la vida do las ci­
garras, Sin embargo, creomos quo valen la pena' 
do abiir esta nueva seceion en ol periódico.

Tienen un rey, y  una bandera, y  un  lema y  
qu>̂  se y o  cuantas cosos mas, escepto templan­
za, llevan boina, andan á la greña, empuñan 
trabuco y  son en ostremo aficionados á la rús­
tica soledad de Ina campos.

Estos individuos han sentido el calor de 
A gosto  y  hanhei ’ho y le s  ha acaecido lo que en 
las siguientes noticias se relata:

ÍIIM S T E R IO  D B  L A  r.ü E U H A ,

E ile n io n lf i  co ro n e l A ld e a  lleg ó  il Iza rr»  a y e r ;  b a llú  
la  fiiuciun l l t ir r a ld f ,  y  le liizo  o d io  (irisio n ero s, q iie  
fu e ro n  rondiicici-M  á B i lb ío , li i iy e m io  lus J em a s,

R ii R iv a lie llo sa  se  p in n u iii iü an o cliB  u n  (fn ip o  de 
p ais.inos, y  sa liiT o n  d e  J lira n d a  a lg u n o s  V o lu iit-irio s  i  
p*,rseRiiirlo.<.

L u s  car u b iiia ro s  «le >1lra m la  a p r e b e n d ic r o ii  a n te -  
an o c lio  f i i  lln z ii u n  l ur.i y  o d io  p .iisa n u s cim  a r n u s .

E n  A rra-.larin  (AInvn) loa 1110703 a r ra n c a d o s  j  la 
fu e rza  v o lv ió n  u rre p e n lid ü s :!  su s  casu»!.

Los f ic c io s o s  d a  la íic r r a  J e  A ic e n a , A v e c la  y  A n d a - 
R oya, p e rse g iiiJ o s  p o r  e l le n ic n le c o r o n a l  ile l A m o , aa 
lia n  d isp ersa d o , a r ro ja n d o  s u s  a r m a s  y  p r e s e n ú n d o s e  
o tro s  co n  ellas.

T a n to  la  g e n te  p resen ta d a  e n  c 't a  p a r le  d o  V iz c a y a , 
co m o  l o i  q u e  a u n  n o  lo  h u n  v e r iS c a d o , so n  jO v e o e s  
in iliic id o s  a to m a r la s  a r m a s  c o n  fulsas p rom esas, y  
lo u c lio s  p ailres  s e  p re s e n ta n  á la s  a u to r id a d e s  p id ien *  
d o  p srd u n  p a ra  s u s  hijos.

E n  los u io n le s  de G u e n e v illa  (K avarraJ a p a re ció  a n ­
te a y e r  u n a  p e q u e ñ a  p a rtid a , q u e  se  d ir is ia  al p a r e c e r  
i  la  p r o v in c ia  d e  A la v a  p o r  Is p a rte  d e  B e rn e d » , y  á  la  
q u e  no d;m  im p o rta n c ia  a lg u n a a q u e lla s  A u to rid a d e s.

E n  el re s to  d e la P e n ín s u la  r e in a  la  lu a s  co m p le ta  
tr a n q u ilid a d .

Hemos visto esta mañana un telegrama dan­
do cuenta do quo en el partido do Azpeitia 
(provincia de Guipúzcoa), ae han levantado 140 
liombres que han exigido oclienta y  tanto.'i rea­
les. Loa carabineros han salido en su ])ersecu— 
cion.

No so sabe que 3. M, s<í|>tima, de regreso de 
la corto de Viena, haya entrado todavía á p o ­
ner su firma en otro alcornoque,

D E SP A C H O S TELEGRAFICOS.

SERVICIO DE E L  RH IN .
París 29, (á las tres y  25 de la tarde. 
£ n  la Bolsa se cotizan:
E l 3 por 100 frar.ctís, á 59-15.
E l 3 por 100 español interior, á 22‘00. 
Lóudrea 2 9 .—Con ' '  ’  ' '

1/2.
consolidados ingleses, de 91

París 29, (á la» 3 de la tardo.
Los prusianos han intimado a  rendición de 

la fortaleza de Logw y; pero el gobernador de 
ella se ha negado categóricamente.

(Posteriormente á este despacho no se ha re­
cibido tetógrama alguno, á causa del mal estado 
de las líneas por efecto do la torm enta.)

París 30 (á las 6 y  30 de la mañana).
E l J ourna l publica un decreto des­

tituyendo al alcalde primero de Epem ay (Mar- 
ne), que había recomendado no oponer resiaten- 
cia á los prusianos

U n telegrama de Sehleatadt '."Rhin bajo) d i­
ce que hace dos dias que se está sosteniendo un 
fuego m u y v ivo  contra Straaburgo.

£1 consejo de guerra de Paria sigue ooupán- 
dose del asunto de la Villote.

A yer ha condenado Eudea y  Brideau á la 
pena de muerte, L a^ rn ier  á  diez años de pre­
sidio y  M ordaog á oinoo años.

Bolsa oücial:
E l 3 por lüO francés, á 59-20.
E l 4 1/2 por 100 id., á 88.
E l 3 por 100 interior español, ó 21 1 /4 .
E l 3 por lo o  exterior id., á 25 1/i.
E l 3 por 100 id. 1867 á 25 1/2.
E l 3 por 100 id. 1869, é  24 1/2.
Consolidados ingleses, de 91 1/4 i, 1; 4.

F a ifa ,

Uadnd, 1870,—Imp. de J. Noguera, bordadores, 7.

Ayuntamiento de Madrid




